
 

22 de mayo de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

Queridos hijos de mi Corazón Inmaculado, Jesús ya les ha hecho saber que Él ha 
enviado al Paráclito, al Defensor, al Espíritu Santo, que muestra a los hijos de Dios la 
verdad y hace que los corazones disfruten y gocen de sentir su presencia.  
 
Hijos míos, mi amado Hijo Jesús ya les ha concedido el Espíritu del Amor. Pero para 
que el Espíritu Santo habite en ustedes, ustedes deben estar vacíos de todo lo que el 
mundo ha hecho llenar en sus vidas con su corrupción y pecado. Porque lo santo no se 
puede mezclar con lo impuro.  
 
Porque el Espíritu del Amor de Dios no puede habitar en un corazón que no está abierto 
a practicar la caridad. Porque el Espíritu de Dios no puede dar paz a un corazón que no 
está dispuesto a practicar la paz. Así que, de ustedes, y en ustedes, depende y está la 
decisión de recibir al Espíritu Santo. 
 
Espero, hijos míos, que entiendan mis palabras, pero más que entenderlas: 
¡Obedézcanlas! ¡Dios es amor! ¡Dios es paz! ¡Vivan también como hijos del Padre en 
amor y en paz!  
 
Pequeños, Yo, como Madre, no quiero que más almas se sigan condenando. Pero Yo 
no puedo elegir por ustedes; en ustedes está la última decisión.  
 
Yo no puedo, hijos míos, obligarlos a cambiar. Solo transmito las palabras que mi Hijo 
me ha mandado a decir. Espero como Madre; crean, escuchen y obedezcan. Como 
Madre les cuido y quiero que se encuentren siempre con Jesús.  
 
Les doy mi bendición maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


